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			Cuando seas mía es es una novela de romance oscuro para lectores adultos a partir de 18 años. En la novela, en mayor o menor medida, vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.
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Hayden

			Lo he matado.

			El senador no es el primero, ni será el último. Me produce cierta satisfacción, aunque es efímera, como una llama que enseguida se apaga. Muerta y consumida.

			Igual que mis víctimas.

			La justicia es una amante que me llama y me arrastra a sus brazos para joderme. Y dejarme sin nada. Vacío. Anhelando un final que nunca tendré.

			La lluvia cae ligera pero constante, cubriendo cada rincón del cementerio.

			La hierba.

			Las lápidas.

			La cara de los presentes.

			Las gotas chocan con las lágrimas al deslizarse por las mejillas de aquellos que contemplan el féretro. La tristeza está por todas partes, impregnando el ambiente como una niebla espesa. Dejo que me cubra, que me envuelva, que me traiga paz. Es extraño sentir esta serenidad. Los funerales de mis víctimas son uno de los pocos lugares donde tengo esta sensación, por eso siempre vengo.

			Para completar el ritual…

			Terminar con una vida.

			Hacer justicia.

			Volver a empezar.

			Recorro con la mirada a los asistentes, un mar de negro sobre el fondo verde, una mancha de tinta en un campo esmeralda. Se agrupan, apretujados unos con otros para dar y recibir consuelo. Algunos lloran en silencio, mientras otros sorben ruidosamente por la nariz. Todos están rotos.

			Salvo una.

			La única persona que debería estar destrozada se mantiene erguida. Pero no por desinterés. No, ella quiere al difunto. Muchísimo. Cada respiración es un desafío, como si la estuvieran estrangulando, y hace una mueca de dolor cada vez que sus ojos color avellana se posan en el ataúd de caoba.

			No ha derramado ni una lágrima.

			Por ahora. Siempre acaban haciéndolo. Otra parte que disfruto del ritual.

			No obstante, sigo sin comprender por qué la gente llora al mal. Deberían sentirse aliviados de que haya un asesino menos en el mundo. Un depredador menos que se aproveche de mujeres y niños inocentes. Sospecho que es porque no son conscientes de los actos viles que han cometido sus seres queridos. Si lo supieran, sentirían miedo, no pena.

			La melancolía que muestra Calista Green es exquisita.

			Esta mujer es el ejemplo perfecto del aspecto que debería tener la hija de un político. Ropa impoluta y sin arrugas, maquillaje perfecto y un pelo largo y oscuro, con ondas recogidas en un moño de tal forma que realza la hermosa curva de su cuello. Lo que realmente completa la imagen es su collar de perlas, el cual recorre con los dedos de vez en cuando para calmarse.

			Como única pariente viva, ella es mi objetivo. Y no es porque sea una mujer joven y atractiva, aunque habría que estar muerto para no darse cuenta. Por lo visto ahora hago unos chistes para morirse. Qué inusual… y divertido.

			Más allá de su belleza, observo a la señorita Green con la respiración contenida, mi pecho sube y baja al compás del suyo, mi cuerpo se inclina hacia delante cada vez que se mueve. En este momento estoy conectado a ella.

			Es algo poético, la cruda ironía de quitarle la vida al hombre responsable de la vitalidad que corre por sus venas. De que su corazón lata. El sutil pulso en su garganta captura mi atención una y otra vez.

			La mayoría de las mujeres son frágiles, necesitan protección. Pero solo en el sentido físico. Emocionalmente son más inteligentes, están más en sintonía con los sentimientos que tienden a dominar sus vidas.

			Los mismos que he destruido en mi interior.

			Concretamente, los dulces y tiernos: la adoración y la compasión. Ya sea el afecto por otro, o incluso el amor. Da igual el nombre que reciban, te hacen débil. Lo que resulta en dolor y sufrimiento.

			Y en la llegada de emociones más oscuras.

			Esas son a las que me entrego, las que dictan mis actos y alimentan mi ambición. La frustración. La ira. El asco. Incluso el deseo, si es mediante actos egoístas; la gratificación que me aporta, tanto mental como física.

			Esas son las que comprendo y domino, para evitar que se apoderen de mí, tal y como intentan hacer a veces.

			No soy un hombre perfecto. Solo mis intenciones lo son.

			El pastor pide a todos que inclinen la cabeza para rezar, y obedecen. Excepto yo.

			Y ella.

			La señorita Green se limita a mirar al frente, sin pestañear; su mirada brilla pensativa, sus ojos se convierten en miel cristalizada. Sigo mirándola. Examinándola. Cuanto más lo hago, más aumenta mi interés.

			¿En qué está pensando?

			¿Y dónde demonios están las lágrimas?

			La súplica a una deidad invisible termina, y todos levantan la cabeza. Una mujer de mediana edad, la antigua ama de llaves de la familia Green, se cubre la cara con las dos manos. Su cuerpo robusto tiembla por la fuerza de sus sollozos. No estoy seguro de si son reales o fingidos.

			La señorita Green no se plantea si las lágrimas son sinceras. La joven abraza de inmediato a la señora, sus labios gruesos y rosados susurran palabras de consuelo mientras le da palmaditas al ama de llaves hasta que recupera la compostura.

			El pastor señala el féretro, animándolos a despedirse. El primer hombre en acercarse es el chófer de la familia. Se quita la gorra e inclina la cabeza. Claramente es un hombre de pocas palabras, pues mueve los labios brevemente y luego retrocede.

			Antes de fundirse en la multitud, la hija del senador se acerca a él y le toma la mano. Le dedica una sonrisa —triste, pero una sonrisa, al fin y al cabo— y le dice algo que hace que el chófer enderece los hombros con orgullo. La interacción entre ellos es cercana, cómoda.

			Entrecierro los ojos, sin esforzarme en ocultar mi escepticismo. Desde esta distancia nadie puede verme, pero siento el impulso de acercarme. Va contra mis normas acercarme a los seres queridos de mis víctimas, así que no lo hago. Sin embargo, las normas no reprimen mi deseo. Mi necesidad de examinar las cosas más en profundidad para entenderlas mejor.

			La señorita Green me desconcierta.

			Es la persona más afectada por la muerte del senador, pero es ella la que consuela al resto y no al revés. Y no a cualquiera, sino al servicio. Personas a las que no debería dirigir la palabra, salvo para asignarles alguna tarea.

			He conocido a muchos hombres y mujeres de la alta sociedad, y ninguno de ellos tiene una relación personal con sus trabajadores.

			Creen que están por encima de ellos. Una división financiera que existe desde que el dinero y el estatus cobraron importancia en la cultura humana.

			Pero no para la señorita Green.

			Trata a cada individuo como una persona valiosa.

			Es desconcertante… y nuevo. Si es que es real.

			No creo que esté siendo honesta. Un funeral es la excusa perfecta para que una mujer gane simpatía y atención. Para que brille en los focos y sea adorada por el simple hecho de existir. Quizá por eso no ha llorado todavía.

			La señorita Green está preparando su actuación.

			Eso es algo que he aprendido y presenciado en muchas ocasiones. Ella no va a ser diferente al resto. Al igual que viste esas perlas, vestirá el egoísmo disfrazado de dolor.

			Así que espero.

			Mi anticipación crece con cada persona que se acerca al ataúd. Se marchan poco después, pero no sin que la obediente hija los despida, con un lirio en la mano al que se aferra como si fuera un salvavidas. La lluvia cae cada vez con más fuerza, dispersando a los asistentes como a una bandada de cuervos, y el grupo desaparece rápidamente.

			Hasta que solo queda una persona.

			La señorita Green se mantiene erguida con una expresión estoica. Su pelo, mojado por la lluvia, cala su ropa ya empapada. No se mueve durante un buen rato a pesar de la tormenta, a pesar de la ausencia de espectadores.

			Su prolongada quietud me atrae, me arrastra hacia ella. Me ajusto el cuello del abrigo para cubrirme la cara y me acerco despacio en su dirección. Cualquiera podría pensar que vengo a visitar a un difunto. En cualquier otro día sería cierto.

			Estuve de luto.

			Hace tiempo.

			Me acerco lo suficiente como para ver cómo le tiembla el labio inferior, ahora teñido de azul por el frío. La señorita Green se abraza la cintura, con la flor aún en la mano, y se hunde en el suelo con un discreto lamento.

			Por fin llegan las lágrimas.

			Inclina la cabeza hacia atrás y expone su pálido cuello como una ofrenda, haciendo que apriete los dedos. Con los ojos cerrados y los labios entreabiertos, la mujer solloza. No siento empatía, pero si lo hiciese, ese sonido tan desolador me habría hecho pedazos.

			Aun así, siento una extraña opresión en el pecho.

			Esta se intensifica cuanto más llora, cuantas más lágrimas derrama.

			No hay espectadores, no hay necesidad de actuar. Solo una hija llorando la pérdida de su padre. En privado.

			La señorita Green ha esperado a estar sola para llorar, una revelación que no vi venir. Su comportamiento se sale de la norma.

			La decepción se une a la confusión, y frunzo el ceño. Por primera vez, la alegría que me producen los funerales se ha desvanecido.

			Mi momento de satisfacción se ha visto truncado y reemplazado por una incómoda sensación a la que me niego a dar nombre. Algo que no debería ser capaz de sentir.

			Sin embargo, está ahí.

			La señorita Green tiene la culpa.

			La recorro con la mirada mientras se levanta y se acerca lentamente al féretro, con la ropa manchada de hierba y barro. El lirio en su mano derecha tiembla por la fuerza de las sacudidas de su cuerpo, desprendiendo las gotas de lluvia que son rápidamente remplazadas por la tormenta. Y por sus lágrimas.

			Susurra algo con la voz quebrada que no puedo entender y besa los pétalos de la flor antes de colocarla en la superficie de caoba junto al resto de las flores. Luego camina hacia el coche aparcado junto a la acera. La observo mientras se sube y desaparece de mi vista.

			Entonces me acerco al ataúd. Mirando hacia abajo, entrecierro los ojos con desprecio y tuerzo el gesto hacia el hombre que está dentro.

			—Has causado daño antes y después de tu muerte. Si pudiera matarte otra vez, lo haría.

			Recorro con los dedos el lirio que la señorita Green sujetaba con fuerza, que tiene la misma textura suave que imagino que tendrá su piel. Lo recojo y presiono mis labios sobre el pétalo como lo hizo ella hace un momento, inhalando profundamente. La fragancia de la flor inundando mis fosas nasales, junto con la esencia de la mujer que ahora invade mis sentidos.

			Es un misterio.

			Un problema.

			Uno del que pretendo hacerme cargo y deshacerme después. Sin importar lo que me cueste. De lo contrario, el precio a pagar será mi cordura… la poca que me queda.
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Calista

			—¿Cuál es la pregunta que toda mujer desea escuchar al menos una vez en la vida?

			Dejo de limpiar el mostrador y miro a Harper como si hubiese perdido la cabeza. Porque es probable que así sea. Nunca deja de sorprenderme con las cosas que salen de su boca. Y casi siempre me deja sin palabras, completamente roja de la vergüenza.

			Me armo de valor y respondo, sabiendo que tengo un 1 % de posibilidades de acertar.

			—«¿Quieres casarte conmigo?».

			Mi compañera pone los ojos en blanco.

			—Yo también te quiero, pero no. ¿Por qué los hombres no pueden preguntar simplemente: «¿Quieres que vaya a tu casa y te coma el coño hasta que te corras en mi cara?»?

			—Creo que me está dando un derrame —resoplo.

			Me sonríe, con unos ojos verdes brillantes y una expresión salvaje.

			—Solo digo que, si un hombre alguna vez me pregunta eso, me casaría con él, fijo. Después de sentarme en su cara.

			Harper siempre consigue desarmarme. No sé por qué sigo intentando mantener la compostura, pero supongo que es por cómo me han educado. No puedes ser la hija de un senador y no estar pendiente de cómo te percibe el resto.

			Todo el tiempo.

			Levanto la mano para colocarme un mechón suelto detrás de la oreja, pero recuerdo que me hice una trenza para apartármelo de la cara. Todavía necesito la satisfacción mental que me da cuidar mi aspecto, así que bajo el brazo y paso los dedos por el collar de perlas que llevo bajo la camiseta. Las perlas suaves y redondeadas, familiares y uniformes, me hacen exhalar despacio, y mi estado de nerviosismo se disipa.

			Harper se gira con el sonido de la puerta al abrirse y saluda al cliente como si no acabara de decirme algo horrible.

			—Buenas, señor Bailey. ¿Qué tal su día?

			El anciano asiente una vez, se acerca al mostrador y pone sus manos arrugadas sobre la superficie. Se queda mirando el menú, con la frente fruncida, pensativo. Como si no pidiera lo mismo todos los días.

			—Creo que tomaré un muffin de arándanos y un café solo.

			Harper coge un vaso y garabatea su nombre.

			—Marchando.

			Me acerco al mostrador y abro la puerta de cristal. Después de coger con las pinzas el muffin más grande, lo guardo en una bolsa y lo coloco delante de la caja registradora. Un par de tecleos más tarde, le doy al señor Bailey la cuenta. Me da los billetes necesarios y los ordeno en el cajón, todos mirando hacia arriba con los números de serie en la misma dirección.

			—Si estos muffins no fueran los mejores de toda la ciudad, juro que no volvería aquí —refunfuña el hombre.

			Tiene razón. Creo que los pasteles del Sugar Cube son los mejores, y son la razón por la que no he muerto de inanición. Es imposible cuando mi jefe me deja comer lo que quiera mientras estoy trabajando.

			—Aquí tiene su cambio —le digo—. Que tenga un buen día.

			Luego me echo desinfectante y me lo extiendo por las dos manos.

			El dinero es asqueroso. Y me refiero a en todos los sentidos posibles. Eso no quiere decir que no lo necesite.

			El señor Bailey resopla y coge su pedido, luego se dirige a la mesa de la esquina donde se encuentra el periódico de hoy. Como cada día. Se acomoda en la silla y me dirige una mirada. Tras un gesto de agradecimiento, aparta la vista para absorber la tinta de la página.

			—¿Por dónde íbamos? —me pregunta Harper.

			Levanto las manos en señal de rendición, y el olor a limón del desinfectante me hace cosquillas en las fosas nasales.

			—No quiero seguir con esta conversación.

			—Tienes suerte de que acabe de entrar alguien —susurra Harper—. Bienvenido a Sugar Cube —dice en un volumen normal—. ¿Qué puedo servirle en esta mañana maravillosa?

			La mirada del hombre se centra en mí y lo saludo levemente.

			—Está aquí por mí —le digo a Harper.

			—¿En calidad de qué? —mira fijamente al hombre sin una pizca de vergüenza, fijándose en su ropa informal y su expresión vacía—. ¿Negocios o placer?

			—Negocios.

			—Podrían ser ambos.

			Dejo escapar un suspiro de exasperación.

			—No, con suerte no me tomará mucho tiempo.

			—No te preocupes —me dice, agitando la mano en señal de despedida—. Todo irá bien hasta el ajetreo de media mañana.

			Me quito el mandil, marco que empieza mi tiempo de descanso y me limpio las manos pegajosas en el pantalón.

			—Buenos días, señor Calvin. Venga por aquí, por favor.

			El hombre me sigue hasta un conjunto de sillas que están lo más alejadas posible del señor Bailey. Y de Harper. Puede que sea mi mejor amiga —mi única amiga—, pero los detalles sobre el asesinato de mi padre no son algo de lo que quiera tratar con nadie. Aún no puedo procesar el crimen, y ya han pasado cuatro semanas desde que lo enterré. Y desde que contraté a este investigador privado.

			—¿Ha encontrado algo nuevo? —pregunto, bajando la voz e inclinándome hacia delante.

			El hombre sacude la cabeza.

			—Este caso está resultando ser más difícil de lo que creía. Siendo tu padre un político de alto perfil, sabía que iba a tener que indagar mucho para descubrir la verdad. Sin embargo, todo parece estar enterrado tan profundo que no sé si podré encontrar a la persona responsable de su muerte.

			Se me rompe el corazón, y los fragmentos rotos caen golpeándome las costillas antes de asentarse en mis entrañas.

			—Mi padre era mi única familia. Necesito averiguar qué le pasó. Por favor, ayúdeme a llevar a su asesino ante la justicia.

			Pestañeo para contener las lágrimas mientras él se rasca la barbilla.

			—Señorita Green…

			—Llámeme Calista —fuerzo una sonrisa. Mi padre siempre me decía que, para parecer más humano frente a la gente, tienes que romper las barreras sociales y dejarles ver a una persona de carne y hueso—. Llevamos trabajando juntos varias semanas, y aprecio de veras todo el empeño que ha puesto en esto.

			Un «empeño» que me ha costado hasta la última moneda que tenía. Puede que el nombre de mi padre se haya limpiado ante el Tribunal, pero sus deudas no. Entre pagar los honorarios de los abogados y contratar a este hombre para investigar su repentina muerte, estoy a un paso de vivir en la calle.

			Irónico, teniendo en cuenta que solía hacer voluntariado en centros de acogida para niños.

			—Existe una vía de investigación que podría estudiar —me dice—, pero eso requeriría que mantuviera mis servicios un mes más.

			Suavizo mi expresión, luchando para que no se note el pánico que siento.

			—¿El pago del mes pasado no es suficiente para cubrir esto? ¿Sobre todo considerando que no ha descubierto nada nuevo?

			—Señorita Green, cobro por mi tiempo, no por unos resultados sobre los que no tengo control.

			—Lo entiendo. ¿Cree que podría pagarle a final de mes? —cuando levanta las cejas y aprieta los labios, junto las manos en señal de súplica—. Ya he cogido más horas en este sitio, y también he enviado solicitudes para otros trabajos. Solo necesito tiempo para conseguir el dinero. Nada más.

			El hombre me clava una mirada que hace que enderece la espalda.

			—Ya conoce mi política —dice—. Pago por adelantado. No negociable.

			Su tono afilado me corta como un cuchillo, encendiendo mi ira. Entrecierro los ojos.

			—¿Cómo sé que realmente está buscando pistas? Quizá se está quedando mi dinero y no está haciendo absolutamente nada.

			Se pone de pie.

			—Si cambia de opinión u obtiene los fondos necesarios, tiene mi contacto. Adiós, señorita Green.

			Lo miro fijamente, dudando si suplicarle ayuda o dejar que se marche. Al final, me muerdo el labio y me quedo sentada. No tengo el dinero y, por mucho que llore, eso no va a cambiar. Sin embargo, la idea de no avanzar en el asesinato de mi padre me deja un regusto amargo en el estómago.

			La persona que asesinó a mi padre me lo arrebató todo. No solo a un padre cariñoso, sino también mi seguridad, financiera y física. Así como mi futuro.

			Harper se deja caer en la silla vacía de enfrente, con la mirada cargada de preocupación.

			—Definitivamente eso era por negocio, y no por placer —dice—. ¿Estás bien?

			—¿La verdad? No lo sé.

			—¿Quieres un cake pop? Eso siempre te anima.

			Niego con la cabeza.

			—Vaya —dice cogiendo aire—. Lo que habéis hablado debe ser serio si no quieres un cake pop. ¿Ese idiota te ha amenazado o algo?

			Vuelvo a negar con la cabeza.

			—No tenía la información que quería, y no tengo suficiente dinero para seguir contratando sus servicios.

			—Un investigador privado. Lo sabía. Es tan cliché, con la gabardina larga y todo eso. —Arruga la nariz con desagrado—. Como si eso lo convirtiera en un mejor detective.

			Sonrío con tristeza.

			—Estamos en pleno invierno y hace mucho frío. La mayoría de los hombres que vienen aquí las llevan.

			—No me vas a hacer cambiar de opinión. Es un pringado. —Extiende el brazo sobre la mesa para agarrarme la mano—. Olvídate de él.

			—Por ahora no me queda más remedio.

			Ojalá pudiese olvidar también mi sentimiento de culpa.
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Hayden

			Odio las sorpresas.

			Te pillan desprevenido, te obligan a cambiar tus planes y dejan hueco al error. Por no hablar del caos que pueden provocar. En mi línea de trabajo, personal y profesional, no puedo permitírmelas, por eso lo estudio todo meticulosamente.

			El senador Green es un claro ejemplo de ello.

			Para cuando estuve listo para acabar con su vida, conocía todo sobre él, hasta el nombre de sus trabajadores. Y, por supuesto, a su hija.

			La señorita Green ha ocupado el hueco de su padre como el único foco de atención de mi mente.

			No puedo dejar de pensar en ella, de recordar y diseccionar su comportamiento para poder entenderlo. Por desgracia, aunque conozca muchas cosas de ella, no estoy cerca de comprender por qué es distinta.

			O por qué me afectaron sus lágrimas.

			Quiero deshacerme del problema, de la confusión y de la falta de control que genera en mi vida. Solo que no voy a matarla, porque iría en contra de mi código ético. Pero invadir su privacidad, no.

			En el último mes, he descubierto todo lo que hay que saber sobre ella. Y durante este tiempo, es como si Calista Green hubiera dejado de existir. Ha borrado todas sus cuentas de las redes sociales, ha cancelado su matrícula en la universidad y ahora el banco es dueño de su última residencia. Sin un teléfono, su huella digital ha disminuido y sigue desapareciendo.

			El escándalo que envuelve el juicio de su padre, seguido de su asesinato, la debería mantener en la mirada pública. Pero no si está ilocalizable. Por suerte, me he preparado para esto.

			No puedo dejar que le pase nada a la señorita Green sin antes haber resuelto el misterio que la rodea.

			Por esta razón, intervine para que consiguiera el trabajo en el Sugar Cube. Está cerca de su apartamento, así que le viene bien. Pero lo más importante: está cerca de mi oficina. Eso me permite seguirla cada mañana al trabajo, y hasta su casa por las noches. Por suerte para mí, siempre está oscuro cuando la señorita Green entra y sale de trabajar.

			Más razón aún para vigilarla.

			—Zack, ¿conseguiste el software de reconocimiento facial? —digo al teléfono.

			—Por supuesto, señor B. Yo siempre cumplo. Ya me conoces.

			Contengo un suspiro mientras me digo a mí mismo que este hacker es el mejor que existe, no solo por sus habilidades, sino también porque es de las pocas personas en las que puedo confiar.

			—Bien. Espera —abro la cámara de mi teléfono y saco una foto—. Quiero en mi correo el perfil de este hombre inmediatamente.

			«Este hombre», la inesperada sorpresa de hoy, me ha puesto de los nervios al instante.

			—Por supuesto, jefe. —Responde Zack, su voz demasiado alegre para ser las seis de la mañana—. No me tomará mucho tiempo.

			—Perfecto.

			Cuelgo la llamada, con la mirada aún clavada en la cara de la señorita Green. Así ha sido durante los últimos cinco minutos desde que se sentó con un desconocido en el Sugar Cube. Cambio de postura, dejando que la agitación fluya a través de mí como si fuese agua. Si no fuera porque llamaría su atención, la vigilaría desde dentro de la cafetería en vez de quedarme fuera.

			Desde el día del cementerio, me he dedicado a investigar a todo con el que interactúa, y no conozco a esta persona. Es de estatura y complexión media, de aspecto común, pero forma parte de su vida.

			Por eso me lo guardo en la memoria.

			A pesar de no captar la conversación, puedo leer la expresión de la señorita Green como si fueran palabras escritas en un papel con tinta roja y brillante.

			Hunde los hombros y el brillo de sus ojos se apaga mientras el hombre habla. Le tiembla el labio inferior, como siempre que está angustiada, y trata de contener las lágrimas.

			Lo que sea que esté diciendo la entristece.

			Eso me intriga aún más.

			Me ajusto el abrigo y mantengo mi posición fuera, no muy lejos de la ventana. La ciudad bulle a mi alrededor, con pitidos de coches y conversaciones de gente como banda sonora. Yo solo me concentro en una.

			Mi móvil suena con una notificación del email y aparto la mirada de la señorita Green a regañadientes. Con un par de tecleos, la cara del hombre aparece en pantalla, y repaso rápidamente la información que me ha enviado Zack.

			El desconocido es un investigador privado de nombre Phillip Calvin. Debió de contratarlo antes del funeral; de otra manera, lo sabría.

			¿Qué busca, señorita Green?

			¿Al asesino de su padre?

			¿Me busca a mí?

			Guardo el móvil en el bolsillo del abrigo y vuelvo a mirar al hombre. Calvin se pone en pie, y el rostro de la mujer adopta una expresión de angustia, su piel palidece. Su reacción no hace más que alimentar mi curiosidad.

			En cuanto el investigador privado se marcha, salgo tras él, con los bordes del abrigo ondeando por mi paso acelerado. Las preguntas se agolpan en mi mente, cada una de ellas lucha por tomar el control mientras otras nuevas se manifiestan, provocando un martilleo en mis sienes. Para cuando el hombre entra en una calle menos concurrida, vibro con la energía acumulada y la necesidad de respuestas.

			—Señor Calvin —llamo su atención.

			El hombre se gira con una ceja levantada.

			—¿Le conozco?

			Niego con la cabeza.

			—No, pero yo sí lo sé todo sobre usted. ¿Qué relación tiene con la señorita Green?

			Calvin entrecierra los ojos.

			—No voy a decirle nada. No es así cómo manejo mis negocios.

			—Ahora sí. —respondo. Doy un paso en su dirección y me mira con cautela—. Deme toda la información relativa a la hija del senador. Ahora.

			El hombre suelta un bufido, pero suena débil, ligero, señal de que su seguridad está empezando a flaquear.

			—Aléjese de mí. —Se agarra el abrigo y tira de la tela lo suficiente como para que pueda ver el arma que lleva en la cadera—. Se lo advierto.

			Arqueo una ceja.

			—¿En serio?

			Mi mano sale disparada, impulsada por la ira que crece dentro de mí. Le rodeo el cuello con la mano, y el resoplido que sale de su boca me llena de satisfacción. Con la mano libre, le arrebato el arma y le clavo el cañón en un costado, arrancándole un gruñido.

			Se queda quieto, con los brazos extendidos en señal de rendición.

			—Parece que el que hace advertencias aquí soy yo, señor Calvin.

			—USB —dice con voz ahogada—, en mi bolsillo izquierdo. Ahí está su expediente.

			—No era tan difícil.

			Le suelto la garganta. El hombre da grandes bocanadas en busca de aire, lo que provoca que el cañón de la pistola se clave más en sus costillas. Recojo el USB y, una vez que lo tengo en mi poder, bajo el arma sin dejar de agarrarla con fuerza.

			—Sea cual sea el acuerdo que tuviera con la señorita Green, se acaba hoy. A partir de ahora, yo me hago cargo de la investigación. No volverá a contactar con ella en ningún caso. Si me entero de que ha hablado con ella o concertado una cita de cualquier tipo, iré a por usted. Y ahí es cuando las cosas se pondrán interesantes. Asiente si lo ha entendido.

			El hombre mueve la cabeza arriba y abajo, con los ojos abiertos como platos.

			—Muy bien. —Saco el cargador y las balas que quedan en la recámara antes de devolverle el arma vacía—. Recuerde mis palabras. La señorita Green está prohibida para usted.

			Y para cualquiera.

			Solo hasta que descubra por qué me afecta de formas que no puedo comprender.

			O explicar.
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			Harper me da un apretón en las manos.

			—¿Estás segura de que no quieres un cake pop? —Cuando vuelvo a negar con la cabeza, suspira y me suelta—. De acuerdo.

			Cuando la puerta se abre, miramos en esa dirección por costumbre, y entonces mi día pasa de ser horrible a ser una completa mierda.

			Entrecierro los ojos mientras los de Harper se abren de par en par.

			—¿Quién es ese? —Pregunta casi sin aliento.

			—Otro idiota en gabardina.

			El hombre viste un traje azul marino que se ajusta a la perfección a su figura alta y atlética. La impecable camisa blanca acentúa sus hombros anchos, mientras que la corbata de seda que lleva anudada al cuello enfatiza la largura de su torso. Sobre el traje lleva un abrigo de lana gris oscura que le llega a las rodillas. Tiene el abrigo desabrochado, lo cual deja entrever el costoso atuendo de debajo y le aporta un toque sofisticado pero informal.

			Aunque la elegancia de su ropa no tiene comparación con la belleza de su cara.

			Mira fijamente al frente, dejándome ver su mandíbula marcada y bien afeitada y su pelo oscuro, peinado con un deliberado desorden, con un mechón negro rebelde que le roza la frente. Tiene unos labios carnosos que forman una boca que bien podría ladearse en una sonrisa o afinarse en una mueca de desaprobación. Nunca he visto lo primero, pero he tenido mucha experiencia con lo segundo.

			Harper me sonríe sin dejar de mirar al recién llegado.

			—Me lo pido.

			—Todo tuyo —murmuro, pero ya se ha ido contoneándose hacia la caja.

			—Buenos días, señor. Bienvenido al Sugar Cube. ¿Qué puedo servirle?

			—Café solo. Grande.

			Su voz llena la sala, igual que su presencia. Imponente y a la vez suave, como la seda en la piel. Me obligo a mirar por la ventana, a pesar de que el cuerpo me pide que lo mire a él.

			—¿Y su nombre para el pedido?

			El hombre levanta una ceja oscura como si le hiciese ver a Harper lo ridículo de la pregunta, ya que es el único en la fila. Lo que él no sabe es que Harper tiene la fortaleza de un espartano. En lo que a audacia se refiere, si alguien puede competir con Gerard Butler, es ella. Me la puedo imaginar perfectamente gritándole a un cliente a la cara: «¡Esto es el Sugar Cube!».

			Mi amiga se limita a esperar; su mirada es igual de intimidante, su sonrisa no pierde ni un ápice de descaro.

			—Bennett —responde pronunciando cada sílaba.

			Mi compañera le sonríe, y sus ojos verdes parecen esmeraldas, brillantes por su pequeña victoria.

			—Enseguida, señor Bennett —coge el rotulador haciendo florituras y escribe en el vaso como si firmase un autógrafo—. ¿Alguna cosa más?

			Sacude la cabeza y un mechón le cae en la frente. De reojo veo cómo Harper estira los dedos. Nada le gustaría más que recolocarle ese mechón suelto para deshacerle de ese aspecto desenfadado.

			Y de la ropa.

			Si estuviesen solos y Bennett quisiera, estoy segura de que Harper le dejaría ponerla contra el mostrador.

			Tendría que desinfectar todo a fondo.

			Lo haría incluso ahora mismo. Juro que sus autoproclamadas «vibras cachondas» o follormonas —sí, así es como me hace llamarlas— son como el resfriado común: contagiosas e inoportunas. Solo de pensarlo ya estoy buscando de reojo el desinfectante al otro lado de la sala.

			—Son tres con cincuenta—le dice Harper. Espera a que pase la tarjeta y se va corriendo a preparar el café.

			Con la transacción casi terminada, me levanto. La mirada de Bennett se cruza con la mía. Es breve, apenas dura un segundo; aun así, me quedo inmóvil.

			La frialdad que desprenden sus ojos azules siempre ha tenido este efecto en mí, desde que nos encontramos por primera vez en la sala del juzgado meses atrás y todas las demás veces desde entonces.

			Contengo un escalofrío y levanto la barbilla, concentrándome en la vitrina de los pasteles. Una vez detrás del mostrador, mantengo la mirada baja como si el delantal fuera la clave de mi salvación o un escudo contra la mirada penetrante de Bennet.

			Al mismo tiempo que toma asiento al otro lado de la sala, la puerta se abre y entra un grupo enorme de clientes. Bendita distracción que corta la tensión que hay en el ambiente. Los que llegan para la hora punta de media mañana no entran a cuentagotas, algo que nos daría tiempo suficiente para servirles sin incitar su impaciencia. Nop, entran en manada e inmediatamente invaden el espacio con una fila larguísima.

			—Bienvenido al Sugar Cube —digo—. ¿Qué puedo servirle?

			Después de varias comandas, cada persona más gruñona que la anterior, no me molesto en saludar. Incluso mis «holas» son menos sinceros y alegres.

			Miro al siguiente cliente para atenderle y las palabras se derriten en mi lengua. El hombre parece un oso pardo, con su pelo despeinado y su expresión salvaje. Su ropa, una camisa de cuadros y unos vaqueros rotos, está llena de manchas. Solo por eso ya me echo hacia atrás, como si su suciedad fuera a saltar por encima del mostrador y salpicarme.

			Bueno, más de lo que ya estoy.

			Miro el desinfectante con ansias.

			Si le pudiera rociar un poco por encima sin que resultase ofensivo, lo haría. Aunque no estoy segura de que sirviera de mucho. Ya sé que no me ayuda a sentirme más limpia, da igual las veces que me desinfecte las manos.

			—Quiero un sándwich italiano de beicon, lechuga y tomate y un café solo —ordena—. Más vale que esto no te lleve todo el maldito día.

			Su tono severo, mezclado con mi nerviosismo, me hace temblar. El sentimiento de agotamiento es normal, pero esto de sentir aprensión es nuevo. Harper me pasa la bebida y me apresuro a colocarle la fajilla para no quemarme.

			Solo que se me escapa el vaso. Mi brusco movimiento hace que me derrame el café en los dedos. Me echo hacia atrás con un aullido cuando el café me abrasa la piel y el líquido se esparce por todo el mostrador —y un poco encima del cliente.

			Harper me mira desde la máquina de café mientras me limpio la mano en el mandil. El local no se queda en silencio, pero las conversaciones a mi alrededor se escuchan amortiguadas, ahogadas por el tamborileo de mi pulso en mis oídos.

			El hombre golpea la caja con la mano y se inclina hacia delante. Pestañeo y lo miro. Con cada parpadeo, los músculos de mi cuerpo se contraen hasta que soy una espiral de tensión, preparada para estallar.

			Aunque hasta la muerte de mi padre no había trabajado antes, era consciente de cómo funcionan las cosas fuera de los terrenos de la finca. Las personas experimentan emociones, buenas y malas, al igual que yo. Sin embargo, este tipo de comportamiento no es algo a lo que esté acostumbrada.

			—¿A ti qué coño te pasa? —me grita en la cara.

			—Lo siento —contesto, olvidando las quemaduras de mis dedos—. Ha sido un accidente.

			—Me importa una mierda.

			Harper frunce el ceño y levanta un pie para acercarse mientras me tiembla el labio inferior. La rabia me revuelve las entrañas ante su falta de respeto, pero lo que más me frustra es la falta de poder. No diré nada porque no puedo permitirme perder mi única fuente de ingresos. Pero no solo por eso. Si este altercado pasa de ser verbal a algo físico, estaría metida en un lío. De hecho, puede que ya lo esté.

			—Discúlpate —la voz profunda que tengo al lado suena calmada, aunque oscura y amenazante, como la de un verdugo—. Ahora.

			Todo se queda en silencio salvo por los ruidos que se cuelan de la calle. Es como si una aspiradora hubiese vaciado todo el aire de la sala. El oxígeno se me paraliza en los pulmones y mi cuerpo tiembla del esfuerzo por respirar. Desvío mi atención de la amenaza que tengo delante a la que está a mi lado.

			El señor Bennett.

			Está tan cerca que el calor de su cuerpo se cuela a través de mi ropa y me calienta la piel. Me sonrojo al instante. Aun así, no puedo apartar la vista.

			Él no me mira. Ni una vez.

			—Si tengo que repetirlo, las cosas se pondrán… desagradables.

			El cliente balbucea, con los ojos entrecerrados por la incredulidad.

			Bennett se quita el abrigo y me lo tiende. Aturdida y con la boca medio abierta, lo miro fijamente. Su rostro no me dice nada, pero sus ojos… son glaciales, dos fragmentos de hielo pulidos hasta alcanzar un brillo letal.

			Automáticamente agarro la tela del abrigo, y su aroma se cuela bajo mi nariz. Es una combinación de especias y menta, refrescante y limpia. Es embriagador.

			—¿Qué cojones…? —El cliente, enfadado, cambia de postura y se inclina más sobre el mostrador—. ¿Quién eres tú?

			Bennett baja la mirada hacia su gemelo. Sus largos dedos introducen el metal por el pequeño orificio; el diseño es una serpiente de plata cuyo ojo es un rubí. Su movimiento es preciso pero tranquilo. Me tiende un gemelo y luego el otro antes de arremangarse despacio una de las mangas de la camisa.

			Me quedo ahí, con su abrigo en el brazo y sus joyas en la mano, viendo cómo expone la piel de sus antebrazos. Es como verlo desnudarse. Incluso Harper se mantiene quieta en su sitio, absorta en los movimientos hipnóticos de Bennett.

			Cuando termina con una manga, empieza con la otra. El corazón me late desbocado, pero no puedo apartar la mirada. En algún sitio, en lo más recóndito de mi cerebro, detesto a este hombre, pero la mujer dentro de mí rechaza esa idea.

			La mujer que disfruta de la vista de un hombre guapo y poderoso.

			Supongo que en el fondo todos somos como animales, siempre en conflicto con nuestros instintos primitivos. De la misma forma que he estado luchando contra mi atracción por este abogado desde la primera vez que lo vi.

			—¿Qué piensas hacerme? —el cliente suelta una risita, un sonido lleno de escepticismo y algo de inquietud—. ¿Pegarme?

			—Si es preciso, sí —replica Bennett.

			—Es solo una tía.

			—Te equivocas.

			Bennett apoya las manos en los costados, con las mangas recogidas a la altura de los codos, y ladea la cabeza. Las lámparas que brillan en el techo lo cubren de luz, pero la oscuridad en su voz borra cualquier tipo de rasgo angelical.

			A menos que lo comparemos con Lucifer…

			Agarro con más fuerza el abrigo de Bennett, apretándolo contra mi pecho mientras una oleada de energía me golpea. Irradia de él y llega hasta mí como una brisa invernal, enfriándome hasta los huesos.

			—Lo que tú digas, tío —contesta el cliente.

			Bennett asiente. Sea cual sea la conclusión a la que ha llegado, me hace retroceder. En sus ojos brilla la intención justo antes de lanzar la mano y agarrar al hombre por la garganta.

			—Hostia puta —susurra Harper detrás de mí.

			Reaccionaría igual si no me hubiese quedado sin palabras.

			—¿Qué cojones…?

			Bennett estrecha su agarre, lo cual le corta las vías respiratorias cuando sus dedos se clavan en la piel del hombre. Tira de él por encima del mostrador, manteniéndolo casi suspendido en el aire mientras el hombre le araña la mano.

			—Si las próximas palabras que salen de tu boca no son una disculpa, te quedas sin lengua —dice Bennett, con una voz calmada a pesar del aire de violencia que le rodea—. ¿Entendido?

			Trago saliva, preparada para obedecer, aunque no me lo esté diciendo a mí. Esto es lo que más miedo me da de este abogado: mi instinto inmediato de hacer todo lo que me pide. Ignoro esta sensación, todavía demasiado impactada como para hacer nada que no sea observar la escena.

			El cliente se retuerce en el agarre de Bennett, y alguien de detrás murmura algo sobre llamar a la policía. La cara del hombre adquiere un color enfermizo, y sus intentos de liberarse mueren antes de que Bennett afloje. Lo justo para que el hombre succione un poco de aire, como si lo hiciera a través de una pajita.

			Me mira con los ojos desorbitados y la piel manchada. Reprimo una mueca cuando abre sus labios secos y agrietados para decir:

			—Lo siento.

			Suena ronca y casi inaudible, pero es una disculpa, al fin y al cabo.

			Asiento, sin saber si le estoy respondiendo o si le estoy pidiendo en silencio a Bennett que lo suelte. Solo que no lo libera, sino que lo acerca más.

			—Si vuelvo a verte por aquí, será lo último que hagas.

			A pesar de que la voz de Bennett es un murmullo profundo, la amenaza suena alta y clara. Varias personas sueltan un grito de asombro, dudando si quedarse o no. El hombre cautivo asiente enérgicamente, tanto como le es posible dada la enorme mano que tiene aún agarrándole la garganta. Cuando tiene los ojos fuera de las órbitas, Bennett le suelta.

			El hombre se tambalea hacia atrás y se marcha pasando entre la gente que lo observa. Las miradas giran hacia mí, pero yo estoy concentrada en Bennett. Agarra su abrigo y sus gemelos sin decir ni una palabra. Una vez ha recogido todas sus cosas, camina desde detrás del mostrador hasta la puerta robando todas las miradas.

			Incluida la mía.

			Sé que las personas pueden tener distintas facetas en su personalidad, pero nunca hubiera adivinado que el señor Bennett, el abogado de la acusación que trató de encarcelar a mi padre, sería el mismo hombre que mostraría tal grado de caballerosidad.

			Ni que lo usaría a mi favor.
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			—Hostia puta —escucho el susurro de Harper. Se coloca a mi lado, una pobre sustituta para el poder que Bennett ha dejado al irse—. ¿Esto ha pasado de verdad?

			Asiento, todavía incapaz de formar ni una palabra.

			—Tenías razón —me dice. Cuando aparto la vista de la puerta para mirarla a ella, me sonríe—. Es literalmente un idiota más en gabardina.

			Le hago una mueca, pero ya se ha marchado corriendo a la máquina de café para terminar un pedido anterior. Tardo tres respiraciones profundas en recuperar la voz, y una más para poder usarla.

			—Bienvenida al Sugar Cube —le digo a la siguiente persona de la fila—. Deme un segundo para limpiar todo este desastre. Y, por favor, dígame que usted no quiere un panini como aquel hombre.

			La chica que tengo delante, una universitaria de más o menos mi edad, suelta una risita. El sonido alegre rompe la tensión que siento como un martillo rompe un cristal. Le sonrío, limpio el mostrador, completo su pedido y continúo atendiendo como si el incidente con Bennett nunca hubiese ocurrido.

			Solo que sí lo ha hecho.

			No puedo dejar de pensar en ello durante el resto de mi turno. ¿Me ha reconocido por el juicio de mi padre y por eso ha intercedido? ¿O simplemente, como abogado, ha acudido en mi ayuda porque es así: un hombre dispuesto a ayudar a quien lo necesite?
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